fueron abortados del firmamento, pues eran estrellas que no lograban establecer sus órbitas ordenadamente, provocando caos y destrucción al resto de los astros, que ya estaban preparados para recibir el germen de la vida.

Fue en ese momento, que la maldición se pronunció, pero esto no significa que alguien haya dicho algo, significa que en el universo se  quebró la paz que existía hasta entonces y lo que se creara, ya no tendría jamás el acuerdo beneplácito de todos los ángeles, de toda la Creación del Señor.  De allí, hacia delante en la evolución, los ángeles caídos o arrojados al abismo, han tratado de malograr toda creación sobre el hombre, con el fin de demostrar que el hombre no sirve para nada y sean reconocidos éstos ángeles, como que tenían la razón.  Por esto, aquel ángel rebelde, lleno de soberbia, quiere destruir al ser humano, pues no es de su agrado y lo considera un ser totalmente inútil.

Los astros abortados del firmamento, fueron al abismo y se convierten a veces en errantes cometas o bólidos de masa sin forma que surcan los espacios, para la visión terrestre; y cuando hacen contacto con el oxígeno, se encienden dejando una estela luminosa, tal como vemos en muchas noches.  Pero en su correspondiente lectura mística, tienen que ver con los ángeles arrojados fuera del sistema sideral.  Como en toda guerra, también hay arrepentidos y esta no es una excepción.  Muchas veces aquellos astros que pasan como estrellas fugaces, cumplen con una función benéfica hacia los humanos; es como si aquellos rebeldes, buscaran una reconciliación con Dios y sus criaturas.  

Hubo muchas de estas almas que llegaron a los mundos para trabajar y cumplir con el mandato de Dios, ya que si no lo hacían(19)

